
(ST 9)

EL APOLOGISTA UNIVERSAL.

N U M E R O  X Í I I .

O u  T fú y a  fcLtpinxS,  ou x,p¿jul¿Aí ,  oy
Ko\ox.’jyra.Sf

0 ¿ TeúrAoiSp^Aaipoií W í^ W o /ifiU , ouAi 

ffíAiVoií*
TctU Tct ydp ú ^u y  h f ' i t  í M ^ /h a t o . t u »

x .tx .T ¿ Áí'fímr.
f ío m e r i  B j f r a c io m .  v .  53,

N i rabaiio picante es mí sustento.
N i insulsa col, ni calabaza fria,
N i de la acelga verde me alimento,
N i ei apio sirve en la comida mía:
Que estos potages, postres y menestras 
De sobra se hallan en las charcas vuestras.

A..sombrado y mas' que atónito me veo. 
Clientes mios, al contemplar' la mucha tler- 
ta que ha corrido ya mi nombre. ¿Creeréis 
vosotros, que hasta el nevado y áspero Gua~ 
darrama ha inclinado su cerviz, para dar pa
so i  la faina de vuestro infatigable Apolo- 

N  gts-
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g'utal ¡Con qué rapidez voy conquistando 
Provincias! iQu6 trofeos no se deberán gra
var en inl sepulcro! Rabiad de envidia Cri
ticones; y ved por la representación, me
morial , 6 pedimento, que inserto,  hasta don
de se han cscendido mis dominios. Dire asi;

t^Señor Apologista Universal : Los infras- 
»criptos Licenciados natos, Escolares normar 
«ry comisionados d jure de la  Academia Lu- 
sscífuga, ante Vm. con el mas debido respeto 
»»exponemos : Que hallándonos desde tiempo 
»riñmemorial en la quieta y  pacifica pose- 
»sion de obsequiar á todo gtinero de Mece- 
»nas OUmpteos y Tetrigenas, aunque sean 
»»epicenos como las benditas fllurtyrar, con 
»»altisonas, retumbantes, cacofónicas, acros* 
Mtico-labirinticas, anagramatíco paronomasú- 
»»cas Dedicatorias, haciendo brillar en ellas 
»»nuestra latini-barbaro>solecismica cultura y 
»»erudición anciqui-nova-mixtifoiica; y le- 
»»niendo también el inconcuso privilegio, que 
»»nos cedieron los Poetas, de encaramarnos 
»»por esos cielos, surcar los mares, trepar 
»lias cumbres, sondear los valles, deshojar 
»»los árboles, minar la tierra , y  voltear i  
»»nuestro arbitrio toda la maquina en busca 

‘ »ide estrellas, luceros, astros, arenas, hojas, 
»»flores, piedras, frutos, conchas, & c . ú fin 
»»de hacer de todos estos ingredientes núes- 
»»tras ensaladas y menestras laudatorias, ca- 
»»paces de lapostaiselas al mismísimo D¡vi- 
t>no F ig u tn d f asegurando por este Atedio,

»»no
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>mo solo el honor Je los Mecenas, el de 
» la  Patria, y  el del antiguo L acio , sino 
»un patrimumo pingüísimo, y el diario sus- 
»cento (le nuestras extenuadas y débiles i!'»- 
ttmanidiia-, un cieno cscritoicillo periodi* 
» e n , un enano literaiiu, un diamre de Dia- 
»rista, envidioso de nuestro pirotechnico lu- 
»cimiento fulguroso, pretende obtcnebrac 
»nuestros radiantes explendoies, y despojar- 
»nos del usufructo de nuestra laiinicuhura 
»menestral, á cuyo beneficio hemos subsis* 
<»cido hasta el presente, sin que haya bas* 
»tado á contenerle en sus ideas neotericas 
»el haber puesto en práctica nosotros conr 
»tra sus avcrnales papeluchos la incontras* 
»table doctrina de los Cánones Apologeti* 
»eos de Vm. y otros arbitrios, que nos ha 
»(•ugendo nuestra iiusttacion y zelo : en cu* 
»»ya atencioni

•lA Vm. suplicamos se sirva inhibir al 
»mencionado Diarista en su demanda, ó bien 
»»eximirnos m solidum de toda jurisdicción 
»di.sria, semanal y periodica, recibiéndonos 
»bajo la suya Apologetica, poc ser justicia 
»»que ron costas ¿re.

»Otrosi: Redimo«, que en caso de no 
»tenet Vm. por conveniente la exéncioii que 
»»solicitamos, nos díga si podremos hallar en 
•»esa C(»tte tales y tan buenos géneros de 
»surtido para hacer nuestros poiages, y me- 
»»iiestras , enviándonos Vm. alguno, para 
»muestra, el que si fuere de nuestia apru- 

N a  »>ba-
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»»bacion , no dudaremos en pasar irtconíinen- 
}>ii i  e'icablecernos en esa , á fin de auxi- 
«liat á Vm. en quanto nos contempic de pro- 
Mvecho. D e este nuestro desván capital Pin- 
i>ciano, en las Nonas menstruas de nues- 
f>ttí ilustración. D oaot Cejudo. =  Bacbi- 
»llcr Piatíquillas. =  Licenciado Apeiro. =  
•;Poc mandado de la Academia. =  Bachillcc 
wAnoeto, Secretario.“

No espero que os ofendáis, Clientes míos 
Cortesanos, si dispenso también mi ptoicc* 
don á vuestros compañeros que la imploran 
desde léaos. Estoy viendo los rápidos pro
gresos que va haciendo la ignorancia , y que 
es preciso reunir todas nuestras fueraas, y 
aun admitir tropas auxUiares, ya que Apolo 
nos las proporciona para resistir con vigor 
el golpe fatal que nos amenaza. Bien veis que 
acaba de publicarse en nuestra lengua vulgar, 
¡qué sacrilegio! una infernal obra, no del Nor
te , peto si del Occidente, en la que se re
velan y  descubren á la plebe los recóndi
tos arcanos de vuestra sublime filosofía, ocul
tos hasta aqui debajo de mas velos, que la 
cebolla de los Egypcios. Bien veis que eí Mi
litar, el Artesano, el Petimetre, el Caballe
ro, ,'qué digo! hasta las infelices mugeres 
van á saber sin salir de sus estrados, ¡y  
cómo! por modo de Recreación, mucho mas 
que lo que vosotros á costa de mil fatigas 
y  desvelos habéis aprendido en las Aulas. 
V t is  á vet que se reirá de vosotros una Da

ma.
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ina, ípero con qué chutada! sino la dais Tá 
razón de ¿por qué sus ojos son garzos ó ne* 
gros? ¿por qué su espejo la representa co> 
DIO es, y otros la figuran muy disforme? ¿poe 
qué su aderezo brilla mas que el de su Ami- 
ga?»¿por qué la refresca el abanico? ¿poe 
que ceneis vosotros el intestino jejuno en el 
cerebro, quando los demas le tienen en el 
vientre? y otras curiosidades propias de muge- 
res. jAh! no se pensaba asi hace algunos años, 
quando un Censor muy Reverendo no per- 
mifiA que se imprimiese la misma obra, por
que no supiesen las hembra.s^as filosofia que 
los barbados. Mas ya que hemos llegado s 
un tiempo tan calamitoso, que se vulgarizan 
los misterios de vuestra Ciencia, no eitra- 
nci.s, que mi ardiente zelo se conmueva a vis, 
ra de tal desorden, y haga todos mis es- 
fuerz.os por aumentar nuestro partido, á fin 
de combatirle, seguro de la victoria.

A si, pues, .amadosClientes Pincianos, no 
desmayéis en vuestro loable empeño de im
pugnar, ofender, y denigrar por todos los 
medios posibles á ese Diarista, como á vues- 
tro capital enemigo, pues bien sabéis que 
guita cavai ¡apiJcm, y á fuerza de golpes 
y pitos os ha de dexar en paz: sera tam
bién muy conveniente, que asi como ade
rezáis vuestras menestras laudatorias acomo
dadas al gusto de todos los Mecenas, ha
gáis para defensa vuestra alguna salsa fina 
y  bien cargada de vinagre, de pimiento y 

M 3 de
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de mostaza, añadiéndola qualquier otro in? 
gradiente corrosivo, siempre que no sea sa!( 
y  estad seguros de que se chuparán los de? 
dos con el(a vuestros camaradas, y elogia
rán hasta las nubes lo ñno de vuestro gus« 
to. Y  por lo que toca á eximiros de U ju- 
risdicion del P ia tita  vengo en ello desdf 
luego, con tal que jamas penséis en alista? 
IOS en esos Cuerpos de Sociedades, Juntas 
y Academ'ss, ni en prestar á ello vuestros 
nombres, pues esos conciliábulos, que siem> 
pre he mirado con hort«>r, me tienen usur.- 
pa>':i U mayor parle de mí jurisdicion; pe
ro formareis vosotros Academia separada, qu  ̂
debeta llamarse la Academia del malcocina
do, cuya divisa seián las dos P. P. consabi
das, que usareis precisamente en aquel dis* 
itiu), en el qual exerzo luda mi jucisdicion.

Por lo que hace 'al Otrosí de vuestro pe
dimento os debo confesar ingenuamente, qu$ 

■ me ha sorprehendido tanto vuestra suplica, 
que me parecía mas fácil cuntepiar á la em? 
barazaia ridicula con

Kscabech.e de almendrucos,
Y  agua de limón asada 
fín parrillas,

que hallgr arbitrio para satisfacer vuestro an? 
tojo por mi total ignorancia en el arte de 
cocina, y  ninguna inteligencia en la Bota
nica. Con todo por el vivo deseo de aira- 
.heros á la Corte, y por que nunca se (lige
ra que al Apologista Universal le faltaban 
 ̂ me-
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medios para complacer á sus Clientes, di en 
discurrir, qual sería el menos costoso, para 
salir del empeño; y cabilando incensamen* 
te en la materia, la casualidad, que como 
dicen los céleiret Soñadoreí, ha sido ia ma
dre de los mas útiles descubrimientos, me 
ofreció un expediente tan fácil y tan obvio 
que me avergonzaba yo mismo de no ha
berle reflexionado ya mil veces.

F u e , pues, el caso, que al pasar yo una 
mañana por el ateo de Toledo, entraba por 
él al mismo tiempo un hombre que condu
cía á la Plaza Mayor vanas cargas de to
da suerte de legumbres, y vlendole una mul
titud de Cocineros, que estaban allí cerca, 
se le rodearon todos con el anhelo de com
prarlas al precio que pidiese: con esto creía 
yo efectuada la venta, y  daba por hecho 
.que el buen hombre descargaría allí mismo 
sus pollinos, y me dexaiia libre el paso; pe
ro veo que les dice con gran sorna á los 
.concurrentes, que aunque le paguen á do
blón cada lechuga, esparrago , guisante, ó 
cebolla, no se los dará hasta hacer sus di
ligencias, sin duda porque andaban listos 
por .allí los Esbirros y Alguaciles del Repe
so M ayor,  mas temibles para él que la pie
dra y la langosta; y  sin mas ni mas echa 
á andar ácia el extremo opuesto de la Pla
za , hasta que le perdí de vista. Y o  no sé 
donde se entró, ni que ceremonias tuvo que 
hacer: ello es que á breve rato le vi vol- 

N 4  vet
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ver imiy contento, j  repartir sus cargas de 
verduras, nu solo á tos Cocineros, sino tam
bién í‘. las Verduleras, las que después de 
la\-ar a.giin tamo las legumbres, y colocar
las en sus it'os respectivos, comenaart n á 
venderlas á quantos llegaoaii con la ai.iyor 
frescura, y  á vista y paciencia de los mis
mos Ministriles. Noté que casi todos "  in- 
prahan mayor porción de lo mas I rrato y 
ordinario, como ajtvs, ceNillas, vcrr.is y le- 
chijij.'is; ueio Ue^A uni> que mo parecía me
dio Caballero, ; ■ ■ r.ioc sin regatear en el pre
cio , de todo tomaba en abundancia hasta lle
nar dos espuerta-, de que venían cargados 
dos mozos que le acompañaban. Pensaba yo 
si acaso sería c! Compr-ndor de aigun Gran
d e , A de alguna Comunidad numeros.s, y  
como mi genio en esta parte es alsnn tan
to mugeril, me resolví á pregúniatselu to
dito. Tuve la fortuna de tropezar con un 
hombre el mas afable. K o  Señor, me dixo: 
Vm. se ha equivocado enormemente. Y o no 
soy mas que Cocinero de una casa particu
lar , en donde no somos sino quatro de fa
milia; pero ya ve Vm. que hoy es Viernes 
en Kspaña, y como no se pueden comer car
nes, ni cosa de sustancia, es preciso con
tentarnos con legumbres.

Está muy bien, repuse y o ; 2pero i  que 
tanta prevención para tan pocos? Ah Se
ñor, me respondió: jve  Vm. esas dos es
puertas llenas? pues á lo mas me comenta

ré
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ré con presentar en la mesa tina media fuente 
de potage , y otra de menestra, y  quiera 
Dios. Quite Vm. los tronchos, la hojarasca, 
la cascara, y todo lo exterior que se arro
ja al vasurero, y verá Vm. lo que le que
d a; y lo mejor es que se paga todo, co
mo si todo sirviera. Bien que aquí com
pra cada uno lo que quiere, pues se vende 
todo publicamente, y  en dando uno su di
nero puede hacer de lo comprado el uso que 
se le antoje. Muchos hay que compran le
chugas , y no comen mas que el troncho; 
otros, como mis amos, solo aprovechan los 
cogollos; y asi es preciso que haya suni- 
do para todtis, y  que tome cada uno aque
llo que mas le guste. Ahi tiene Vm. algu
nas legumbres delicadas y exquisitas, aun
que pecas, y muchísimas ordinarias, y de 
la mezcla de todas hago yo potages y me
nestras, que por fuerza han de gustar aun 
al mas escrupuloso.

Pobre de mí, exclamé yo entonces, des
pidiéndome del Cocinero: ¿que haya yo si» 
do tan salvaje, que no me ocurriese hasta 
ahora un pensamiento tan feliz, para dar 
gusto á mis Clientesi Pues {toe vida de::: 
que no ha de pasar el dia sñt aderezar yo 
mi potage para comencatlos. Dicho y hecho. 
Voyrae á mi plaza, que es la Puerta del 
Sol y sus contornos: tomo de quantas ver
duras habia lo que quise, y lo mas fresci>, 
sin que nadie me lo estorbase: solté mt d¡- 
Acio coirieitte; y  llegado á casa con mis 

N s
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géneros, comienzo á disponer un potage y  
una menestra, que aunque yo lo diga, es 
imposible que de^e de gustar á mis Cliemes, 
pues á mi me ha sabido á gloria. En fin 
á la prueba me remito.

Ante tudas cusas era necesario un gran 
perol en que ir edundu los géneros para et 
pouge, y un Calderero de la calle de las 
Carretas me vendió éste: L«r ¡ibroi son ti  
rrix/roini nfo ds la enseñanza pública, (i) Bus» 
qué también una (artera, y en la misma ca- 
sa encontré ésta: Rsp>tña ha sido docta en 
todas edades. (3) Encargue después una bue
na poicion de gatvansus, y  me presentaron 
vanas muestras, de entre las quaies escogí 
esta: E l gasto de una Nación «ao se debe 
medir por los sabios particulares^ tfue á ayu
dados de su singular talento^ ó e>,citadas per 
alguna dichosa circunstancia, dirigen sus 
estudios con otra método, que el que regu- 
¡armiOie se acostumbra. Harta que la edu
cación disponga generalmente á los jdvenet á 
pensar bien::; no se debe esperar que el buen 
gusto se arraygue, y  sea común en orn ^ n  
pueblo. (3)

Aunque estos garvanzos parece á la vís
ta , que no son de buena calidad, y que han 
de salir duros, no hay que te.'nblar, que ellos

se

( j)  Forner, Orac- Apotog. pag. 153. 
( 3 )  Korner, Orac. Apolog. pagin. 1 3 .

[3) Sempere, Ensayo tic una Bibiiot. tom,
37.I.® pag
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i t  reblandecerán mezclándolos con las si
guientes legumbres y hortalizas, que mis ver* 
duleios me han vendido, pues algunas de 
ellas tienen virtud disolvente.

ZANAnoRta: » E l destino de esta Nación 
España) es el de ensdíac en todo. (4} 

VERZAs: »Yo me iria con grandísimo 
»tiento en prorerir proposiciones universa- 
» les, sobre cosas eo que pueden tener lu- 
»gar muchas excepciones. (5)

NAvus: »Los extrangeros suelen seijac- 
»tanciüslsimos de sus cosas. (6)

RABANOS: »Condenarlo todo en genera!, 
»á vulto y de monten es judicatura que no 
»necesita gran provisión de letras, ni mu- 
»cho caudal de discernimiento. (7;

e s p in a c a s : »Descúbrese la electricidad) 
» y  he aquí llevada al encamo de su nove- 
»dad la atención de todos los Físicos. D« 
»todos los Físicos, digo, Extrangeros; que 
»los nuestros estubiecon muy lexos de mc- 
»recer semejante nota. (8)

vERBOLAGAs: »N o crcu precipitadaiTirn- 
»te ninguno de mis Españoles, que en su 
»Península, aunque no tan rica en deposí-

»tos

(4) Forner, Orac. Apolog. pagin. t id . 
(y) Forner,Contestac.al D isc.CXH I. del 

Censor pag. 6.
(d) Forner , Prolog, á la Orac. Apolog. 

p a g .  r y .

(7) Forner, Contextac. del Censor pag. 6 , 
(8j Censor,Disc. X LIX .
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>>tos de experimentos, se sabe menos Físi-' 
r>ca que en Francia, ó Inglaterra. Ip) 

a c e l g a s : »Las razones que me determi-< 
»>naron á hacer esta traducción son dos: la 
»una la total escasez de escritos que hay 
»en España sobre una ciencia tan útil como 
»la Física experimental, y  de la qual sacan 
»tantas ventajas no solo las Matemáticas mix* 
»tas, sino también casi todas las artes. (io> 

jo d ia s : »El uso de las Matemáticas es 
»la Alquimia en la Fbica, que dá aparien- 
»cias de oro á lo que no lo  es. ( i i )  

LENTEJAS: »Mi intento fue demostrar que 
»en los asuntos útiles no hay Nación que 
»pueda disputarnos los adelantamientos. ( la ) 

VERROS: »En lo que toca á ciencias na- 
»turales estamos hartos de repetir nosotros 
»mismos, que no hemos adelantado tanto co* 
»mo en otros países. (13)

r e m o l a c h a s : » A  nadie hemos provoca» 
» d o , y furiosameme nos acometen quantos 
»del lado de alia de los Alpes y I’ trineos 
»constituyen la sabiduría en la maledicen- 
»cia. Hombres que apenas han saludado nues- 
»tros anales, que ja m a s  han visto uno de 
»nuestros libros, que ignoran el estado de

iiues-

(9) Forncr, Orac. Apoiog. pag. 38.
(to) P.especio de los elementos de Fiska 

de Mr. Sigaud, por D. Tadeo Lo[>e. pag. 6. 
(1 ij Forner, Orac. Apoiog. pagin. 38.
(I a) Forner, Orac. Apoiog. pagin. i yo. 
(13) Forner, Coniext.del Censar pag. yy.
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'•nuestras escuelas, que carecen del conocí*- 
ftTnienco de nuesito idioma, precisados à ha- 
•>b!at de Jas cosas de Espaha::: hechan ma
lino, por mas comoda de la ficción ̂  y te- 
»xen á costa de la triste península novelas 
»V Cabulas tan absurdas como pudieran nues- 
»•trus antiguos libros de Caballería. (14) 

CKBctLA p ic a n i-e : »»Los juícios malignos 
»•(y obsérvese esto) sobre el estado de otras 
»»Naciones, comunmente son hijos de cabe- 
»/a> ligeras que queriendo manifestar que 
»»tienen buen gusto, faltan á un documento 
»»principal de éste, que es el dea>io. ( lO  

a jo s : »»Pues afirma que no tenemos tan 
»»excelentes Filosofes morales como otras Na- 
»»ciones, señale uno en estas que se ha ja  
»»aventajado á Seneca. (16)

CASTAÑAS riLüNSAs: »»Excepto Aristote- 
»»les no ha tenido la antigüedad un Maes- 
»»tr̂  de la ciencia de las costumbres, que 
«»sea comparable con nuestro Lucio Anneo 
»»Seneca. (17)

i’ui'Riios: »Pasará todavia {Sentca) por 
*>(in ánimo perverso, que con astuta hipo- 
»»eresia ocultó vicios detestables::: sacó del 
»»fondo de sn rectitud los puros documen- 
»tos con que enseñó á los hombres los ufi-

»cios

10.(14) Ferner, Orac.Apolog. pagig.
( t j)  Forner, Otac. Apolog. pagin. i88. 
(tó) Forner, Context. del Censor pag,74.
(17) O. Santos Diez, Tabla Apolog. p. 38.
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cio$ de su naturaleza. (i8)

TOMA^Bs: »S i se ha de dar crédito áto> 
»do lo que los historiadores dicen de él {Se- 
7>neea) su virtud consistía solamente en ocul- 
f>car los vicios mas feos::: leemos en Xi* 
}>philino y en Dion Casio, que fue adul- 
»teru, y el que corrompió á Agripina , á 
*iquien Nerón hizo morir por su consejo::: 
«>que se abandonó á aquel abominable amor 
»que reprueba la misma naturaleza; que en 
»el espacio de cinco años juntó mas de siete 
»millones; que alteró y falsificó muchos tes- 
»latnenios, que oprimió á los infelices &£.(i9) 

¿ Y  que tal. Clientes míos? ¿Habréis pro
bado en vuestra vida un potage mas sazo
nado, y que pueda ser mas grato á todos 
vuestros paladares? Estaba por decir que no 
]e iguala ni con mucho la misma Gramma- 
tomachia , ó Monomachia, con toda su infa- 
mía,  desacato, deshonor, injurias, mofas, áic- 
feries,  crianza, prendas, carácter, circAns- 
tandas,persona,  Dignidad (con D . grande), 
empleo, coinedido, circunspecto , erudito, in
sultes, punta, reputación ,y  decoro. Me parece 
que si llega á probarle el famoso Poeta Caram- 
bino, ó Carámbano, le compone sin reme

dio

(18) Forner, Orac. Apolog. pagin. 112.
(19) Ensayo histórico y critico sobre la 

insuficiencia de la Filosofía de los antiguos 
traducido por el Marques de la Regalia, pa-̂  

,gin. 79. y  80.
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dio algunas Octavas, y Epitafios com. 
pitan con ios de la Cormea, y que saquen 
de pobres á los Ciegos. íVJas para que veáis 
mejor toda mi generosidad áci^ vosüiru.s, .abi 
tenéis también la menestra que .os he ade> 
revado; y con la circunstancia de ser toda 
de géneros del País, porque soy enemiguí
simo de toda comida extrangera,.

ESPAnRAGOs: oSe hacen paralelos que el 
«’ amor de la Patria inclina siempte á favor 
»de Ja que díó nacimiento al Apologista, (a) 

RHsroKiBs: »Las prutextas de no desviar- 
»se de Ja verdad , de mantener el animo 
.»exento de jas persuasiones del odio, del 
»»amor, del partido, se leen con espresio- 
»m*s magnificas en los exdtdins de las nar- 
»ra>lenes; peto .el éxito .dá bien presto á 
»entender que la filosofía de hoy no es de- 
»seir.eantc á la de codos los siglos en obrar 
»al lebés de lo que profesa, (b)

PiMiuMTos »Si resucitáran algu-
»nos de los sabtos .que en este siglo hemos 
«»tenido, y  vieran que en vez de ir en au. 
»mentó nuestras Ciencias, estaban en el mis- 
rimo estado, ó acaso en peor de aquel, en 
»que ellos las dexaron, no hay duda que 
»se maraviltarian mucho al ver nuestro d f^  
»cuido, (c)

H A-

(a) Forner,O rac. Apolog. pagin. 5.
(b) Forner Orac. Apolog. pagin. Í5-
(c) Memorial Licecaiio de En. de 87.p.78«
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RABAS TIERNAS: »¿H abiáentie nosotros 

»algún díscursista tan insensato, c)ue quiera 
»hacernos creer que España Ro ha adelan- 
’»tndo cosa alguna en estos tiempos?:: no 
»podemos todavía ufanarnos ni vanagloriar- 
»nos. (d)

ouisANTEs: »Si todas las Ciudades priii- 
»Jcipales de España presetuáran petiodicamen- 
»te una noticia de los progre-os que cada 
»una hacen en la Industiia y Literatura , no 
»necesitaba España de Apologistas fiis’olos 
» y  charlatanes, que en vez de ilustrar y vin« 
»dicar el htnor ultrajado de la Nación, fo- 
»mentan mas el insulto de los calumniado* 
»res, subministrando en las ridiculas defen- 
»sas que hacen, los argumentos con que 
«aquellos apoyan sus calumnias, (e)

A n o :  »Nuestros Apologistas que saben 
»mas lo que aborrecen que lo que aman, 
«debían haber empezado por dar ellos te:< 
»timonio de su saber y literatura  ̂ y era el 
«medio verdadero de honrar á su Nación, 
«como Escritores zelosos, y no de defen- 
«dcrla como Canes rabiosos, (f)

nonnAjA: »Por mas que el nombre de Apo- 
wlogista sea tratado con cierto aire de ir- 
«risíon::: yo no me arrepentiré Jamas de

ha

(d) Forner, Orac. Apolog. pagin. 2 i 6.
(e) ' Plan del Diario Pinciano. pag. a.
(f) Cartas del Censor de Paris al Censos 

■ de Madrid pag. i.
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»haber orado la causa de mi patria contra 
»ia calumnia ú contra la maledicencia. (f<) 

VBRRKOENAS: »Los Estudíos Sagrados ja> 
»mas decayeron en España, (h)

c a la b a za r : »Varones altamente doctos y  
npios no han podido ver- sin dolor el uso 
»sacrilego que han hecho de la Religión 
»algunos Teologos, que parece que han na* 
»cldo solo para injuria de la ciencia mas 
»circunspecta y venerable. Quanto fuese es* 
»te exceso en los tiempos de Juan Luis Vi* 
»ves se echa bien de ver en lo amargo y  
»áspero de sus lamentos, (i)

pe pin o s: »¿y  habrá dexado España de sec 
»docta en alguna edad, porque con los nomr 
»bres de sus naturales no puede aumentarse el 
»catalogo de los célebres Soñadores? (j)

couoMBitos; »España también ha sabido 
»engendrar célebres Soñadores, (k)

COUFI.OR: »N o hay ciencia aun en la 
»presente ilustración , cuya mayor parce no 
»conste de dudas y controversias que forman- 
»do inumerables volumeucs dexan el emen- 
»dimiento, poco menos, en las mismas linie- 
»blas que tocaba ahora veinte siglos. (!)

ACHI-

(g) Forner, Prologo á la Otac. Apolog, pa> 
gin. «5.

(h) Forner,Otac. Apolog. pagin. 14.1, .
(i) Forner Otac. Apolog. pagin. 155.
(j) Forner, Orac. Apolog. pagin. u .
(ít) Forner, Orac. Apolog. pagin. 73,

(1) Forner, Orac. Apolog. p.igin. 7 1 .
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ACKiTB í  vinaA e ; »Las A ftesy b s  Ctcn- 

»cías todos los díls se acercan á su petfec- 
»»cíoik:: creer imposible añadir luces á tas 
»que nos deiarots nuestros mayores,escreen- 
Mcia de toscos y embotados ingenios, (en) 

HIERBA b u e n a : » L os enamcnes en las 
»ciencias (isico-matemáticas se hacen lam- 
»bien por la mecánica de D. Jorge Juan, 
»aquella obra que honra á la N ación, y que 
f>quando la escribia este sublime Matema- 
»tico , dudaba , que hubiera dos en hispa* 
nña que la entendiesen, (n)

comino: » ¿ N o valia mas que hubiese 
»Vm. hecho mención de D. Jorge Juan, 
»siquiera por ser paysano de Luis Vives, 
» y  no que no le nombra Vm. en toda su 
»Oración Apologética? (o)

ANIS: »Fuera de D . Jorge Juan no te* 
»nemos en nuestros dias ningún Materna* 
»tico , ningún Físico , cuyos gloriosos des* 
»cubrimientos hayan enriquecido las dife- 
»rentes y útilísimas partes de las ciencias 
»naturales y exactas, (p)

BiNoio: »Confesará Europa que no el
amor

(m) Corresp. del Censor C an. XIV. pa* 
grn. s a r .

(n) D. Valentín Foronda, Carta a l Censor 
sobre el Seminario de Vergara.

(o) Carta al Autor de la Crac. Apolog. pa- 
giti. ip.

(p) Noticia de una disputa entre Atir-pi* 
ch oy Pensador pag. 17.
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»amor de la patria, sino el de la razón me ha- 
»ce ver en Vives una gloriosa superioridad 
»sobre todos los Sábios de todos los siglos, (q) 

CHIAOILLAS DE TIERRA I »¿Con quáoCa 
»mas razón deberá la España venerar Ja 
»memoria de un hombre, (Fryjoó) que ha- 
»hiendo escrito en un tiempo en que la ma* 
» ;o r  parte de las materias que trataba estaban 
»tan atrasadas en su Patria, era tal vez el úni- 
»co capaz de desempeñar aquella empresa? 
»¿De un hombre que disipando la nube de 
» las preocupaciones que la impedían el acce> 
»so de la verdadera lu z , di6 á la Nación 
»los primeros elementos del buen gusto, y:n 
»la enseñó un lenguage que no conocía para 
»explicarse con propiedad en iiiñnitasmaterias 
»poco tratadas hasta entonces en su idioma? (r) 

DLCiruaA: »Viciado el gusto de nuestra 
»Patria y hecho universal y como epide- 
»mico el vano deseo ite ostentar agudeza, 
»se despreciaron como imitiles los exce> 
»lentes exempiares Griegos y Latinos, ma- 
»iiejadus poco antes de dia y de noche con 
»una utilidad tan conocida ,  y se subsiitu- 
»yerott en su logar obras pestilenciales atesta* 
»das de los conceptos, retruécanos y jue- 
»gos de vocablos , que decían tan bien con 
»aquellos destemplados paladares::: S i; es 
»preciso confesarlo : en la edad de vues>

tros

(q) Forner Crac. Apolog. pagin. i 4 j .
(r) Respuesta de la Real Acad. de BTTce- 

lona i  la carta de D.Valentín Foronda, p.itf.
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}>trcks Abuelos era desconocida la verdade- 
>;ra literatura, (s)

AZUCAR Y Canela: »In Arcbigymnasio 
»Matr'.tensi:; viger Laiium, teritur TulUus, 
»grtecus audiiur scrino: Oiìentaleseiiam lin- 
))gux,(fuod miremini) quaium aspectum nostri 
»horrebant homines ; inscitix impeiium ! ca- 
»pur attoilerc , & antiguan) recuperare dig- 
»nicatem sperant::: omnes dcnique disctpH- 
*>nar severiores veternosam illam respuere du> 
»ccndi formam,qux in scholìs insederac^fer- 
»reaque sapicbat satcula.« (t)

Pareceme y a ,  Pincianos míos, que ten
dréis lo muy bascante pata saciar vuestro 
apetito. Ahí os presento no mas que una mues
tra de las mas sabrosas legumbres de la Cor
te, y  de lo mas escogido de ellas. Los des
pojos y los tronchos los arrrjé á mi vasu- 
cero que es La España íriunfanlc en t i  ue; 
tual siglo filosofico. No penséis que por ha
ber .faltado el surtido de la Huerta falte 
en la Corte otro mayor lachánopoUo en la 
gran Campana de palo que tanto ha resona
do por el mundo. Siquiera por verla pu
dierais veniros á esta Impeciai y  Coronada 
Villa , aun dado el imposible de que no 
os .tgradase'el potage y la menestra, cuya 
mayor parte á nadie sino á ella se la debu.

(s) Desengaño de malos traductores, p.39. 
(c) Memorial Literario de Julio de ¡'^Í6, 

pag. 3$o. Oral, dt Gloria uel Kxemo. Señor 
Duque de Aliaga.
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